
El importante trabajo del equipo de académicos impulsores del proyecto 
La Novela Corta nos lleva a recordar cómo, desde hace años, se ha animado la  
reflexión sobre un género que ha ganado terreno en las discusiones acadé- 
micas, dejando atrás el mero conteo de palabras o de páginas, práctica señalada  
y criticada por Mario Benedetti hace varias décadas. De este autor sudameri- 
cano conservo algunas ideas que he podido comparar con lo expresado por dis-
tintos especialistas que han colaborado en las páginas, impresas o digitales, de 
La Novela Corta. Este tipo de relato puede privilegiar el proceso, la transforma-
ción mencionada por el uruguayo (Benedetti 230), se trata de un género que ha 
encontrado ecos, por ejemplo, en algunas líneas de Anadeli Bencomo y Cecilia 
Eudave, así como en las ya célebres “Notas largas para novelas cortas” de Luis  
Arturo Ramos, quien habla de la “intención” del escritor (37), así como Benedetti  
habló de la “actitud” del creador. En ambos casos, los escritores defien-
den que un buen número de textos requieren una extensión que no se ajuste  
a ciertos criterios editoriales y mucho menos terminen como una “ ‘novela chi-
quita’ ni un ‘cuento largote’ ” (Ramos 39).

Repaso tales nociones no para convencer a los interesados que acuden a 
éste y otros textos sobre novela corta, sino para enmarcar la “intención” de un 
escritor como Jorge López Páez (1922-2017), quien además de alejarse de las 
modas y de los grupos literarios (como señalaron Emmanuel Carballo, Ignacio 
Trejo Fuentes o José Joaquín Blanco, entre otros), aporta varios textos al género 
que nos convoca. Enlisto las novelas: Ciudadano del mundo (2004), 45 páginas; 
Domingo de repartición (1999), 45 páginas, y Herlinda primera o primero Herlinda 
(1993), 115 páginas. Por supuesto, no dejo de mencionar El solitario Atlántico 
(1958), relato que en 2010 gozó de una nueva edición en la colección 18 para 
los 18, y como señala Gustavo Jiménez Aguirre, fue uno de los elementos que 
en los años recientes “alentó la siempre escasa crítica y la continuidad de la 
reflexión genérica en México” sobre la novela corta (9).

Para el presente trabajo pongo a su consideración algunas reflexiones so-
bre dos relatos que aparecieron en el libro Lolita toca ese vals (1994), ganador del 
Premio Internacional de Cuento La Palabra y el Hombre, convocado en 1992 
por la Universidad Veracruzana; me refiero a Florita, 59 páginas, y a Tíbur, 36 
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páginas. Las características tan celebradas en los cuentos publicados en el si-
glo xx, tales como intensidad, tensión y una estructura que privilegia las epifa-
nías, en Florita y Tíbur ceden su lugar a la narración de largo aliento dominada 
por López Páez, donde la proliferación de detalles y situaciones nos invitan  
a leer el texto como un proceso donde seguimos durante años, a veces una vida, 
al protagonista o a otro personaje.1 En ocasiones, los relatos se demoran en ru-
tinas, diálogos y acontecimientos que aparentemente están desprovistos de un 
sentido profundo o de luminosas disertaciones, empero la acumulación y rei-
teración de estos elementos resultan en morosas revelaciones que se asemejan 
a la vida cotidiana del lector. La prosa de López Páez privilegia la experiencia 
ordinaria que muestra sus transformaciones sin prisas, efecto más ostensible 
cuando se trata de narraciones evocadoras de la infancia, la “vida ya vivida”, de 
acuerdo con Fernando Bárcena y con Giorgio Agamben. Vale la pena detener-
nos en la noción de experiencia para entender el alcance de la prosa de López 
Páez y su apuesta estética.

Según Bárcena, Hannah Arendt no expuso sistemáticamente sus ideas  
sobre la natalidad, por lo tanto, se encuentran repartidas a lo largo de toda su 
obra. A partir de un seguimiento puntual de ese concepto, Bárcena reflexiona 
sobre la infancia y explica que “el ser humano tiene el privilegio de un nacimien-
to en dos tiempos: el biológico y el biográfico, siendo este último la ‘segunda 
oportunidad’ que todo el mundo merece” (112). ¿Podemos considerar, como 
una variante de la “segunda oportunidad”, los relatos donde un yo narrador  
pueda contar y contarse determinados momentos, ciertas experiencias que lo 
hayan marcado, y de esta manera logre aproximarse de nuevo a sí mismo, a 
su historia personal? Así lo considero, sin duda, para acercarnos a los años de  
la infancia y de las experiencias que después serán nuestra “fuente del deseo 
para recordar”, tal como señala Bárcena:

 Se dice que los niños no tienen memoria y que los jóvenes no recuerdan, sino 

que tan sólo viven. Y es justamente por esta razón por lo que el tiempo de la 

1.  Valga la siguiente puntualización sobre la narrativa de Jorge López Páez, protagonizada por niños o 

adolescentes, pues reconozco dos etapas en ese corpus: los relatos de la primera se caracterizan por la 

narración autodiegética que presenta una fuerte ilusión de ser contados por menores, aspecto que, pese 

a no cumplirse cabalmente, convence a muchos lectores, incluso aseguran que un niño cuenta su propia 

historia, prueba de ello son algunos comentarios respecto a su primera novela, El solitario Atlántico. 

En cambio, la segunda etapa, es decir, el resto de las narraciones sobre la infancia (o la adolescencia) 

restringen menos su foco a la conciencia del personaje y el narrador avanza tanto en su relato que llega, 

en ocasiones, a empatar el presente del relato con el presente de la enunciación: el adulto cuenta una 

historia que alcanza el momento mismo de ser narrada. El artificio de acompañar a un niño queda en 

un segundo plano y atendemos al adulto en su enunciación donde el personaje principal, en ocasiones, 

es una figura atractiva para el yo narrado, quedando el yo narrador en la modalidad de testigo. En estos 

aspectos radica la principal diferencia entre lo que denomino la primera etapa y el resto de los relatos 

sobre la infancia y / o adolescencia (o segunda etapa).
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infancia es el tiempo desnudo de la experiencia, porque la experiencia está 

siempre desnuda. Primero viene la experiencia y luego las palabras que en-

contramos para nombrarla. Si el tiempo de la infancia es un tiempo que se 

vive, pero que aleja de la vida ya vivida, ese tiempo es también, precisamente, 

el tiempo en el que la experiencia que hacemos será después la fuente del de-

seo para recordar, la fuente de nuestra memoria posterior. Somos, así, lo que 

recordamos, y olvidarnos de lo que fuimos es ignorar quiénes somos (115).

Primero, la experiencia; luego, la palabra y el deseo de recordar, de narrar. Sin 
embargo, no pasemos por alto un detalle: recordar no es volver a vivir (como 
dicta el lugar común); recordar es, en cierta medida, ficcionalizar lo vivido. Así, 
el narrador puede someterse a lo vivido por ese “yo” que fue, pero que jamás 
será de nuevo; puede volver a la “vida ya vivida”, pero no corregirla, para des-
gracia suya. De nuevo cito a Bárcena: “Se trata de una vida que se vive libre 
mirando el mundo sin sentir la sujeción a un sentido dado de las cosas y del 
mundo. Por eso la infancia es creación de sentido; la vida adulta sólo puede aspirar a 
re-crear el significado. Precisamente porque ha perdido la infancia, la libertad de 
lo inocente, la posibilidad de la sorpresa” (118).

Los adultos pueden ver a la distancia la experiencia infantil, con sus place-
res, pero también con sus decepciones, temores y frustraciones, sentimientos 
que con frecuencia confrontan los enunciadores de novelas y cuentos mediante 
sus evocaciones. Volver a la experiencia también es capital para Giorgio Agam-
ben, quien explica en La infancia y la historia que

experimentar significa necesariamente volver a acceder a la infancia como 

patria trascendental de la historia. El misterio que la infancia ha instituido 

para el hombre sólo puede ser efectivamente resuelto en la historia, del mis-

mo modo que la experiencia, como infancia y patria del hombre, es algo de 

donde siempre está cayendo en el lenguaje y en el habla […] Lo que tiene 

su patria originaria en la infancia debe seguir viajando hacia la infancia y a 

través de la infancia (72).

Tanto Bárcena como Agamben apuntan a la experiencia, al retorno a esa “pa-
tria originaria” donde encontraremos las acciones que son el germen de mu-
chas de nuestras narrativas, quizá de nuestras visiones de mundo. Y aunque 
los viajes más deseados sean a la infancia gozosa, a los instantes cálidos y 
gratificantes, el conjunto de narraciones de los autores de medio siglo (Sergio  
Galindo, Edmundo Valadés, Amparo Dávila, Guadalupe Dueñas, Ricardo Gari- 
bay, Rosario Castellanos o José Emilio Pacheco) nos muestra que la ruta 
más frecuente que se emprende es para revisitar las caídas, los desastres y la  
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vergüenza de nuestros fracasos cotidianos, la separación de los padres, la 
muerte de los seres queridos, la humillación ante los demás, así como los amo-
res prohibidos y los paraísos irremediablemente perdidos por alguna revela-
ción, situaciones frecuentes en la narrativa de Jorge López Páez.

Veamos el caso de Florita, concretamente el pasaje donde se decide llevar 
al protagonista enfermo a la Ciudad de México para su diagnóstico:

El doctor Gurría Urgell determinó que la única solución viable, en mi caso, era 

la operación. Era urgente su realización, pero dada mi pobre condición física 

había que prepararme. Además de toda la parafernalia de los análisis. Apenas 

salidos del sanatorio, en plena calle, se determinó, como dicen los políticos 

de Echeverría para acá, las direcciones a seguir. Entre éstas estaba el telegra-

fiarles a mis padres y a mis abuelos que cuando menos nuestra estancia sería 

de unos dos meses (López Páez 63).

Ya instalados en casa de la tía Florita, las dos acompañantes del protagonista 
(tías también) se preparan para una larga convivencia con la familia de Flora,  
pariente de quien tenían noticias desde antes de salir de Veracruz. El trato dia-
rio modificará la situación con su familiar, uno de los primeros cambios es 
enterarse de que su anfitriona les cobrará el alojamiento, desinteresado en un 
primer momento, condicionado a partir del dictamen médico:

—¿Y cuánto le prestaste? —preguntó mi tía Graciela, alzando la voz y ya para 

entonces angustiada.

  —Claro que viste lo que se compraron hoy.

  —Sí, es natural.

  —Pues mañana iremos a comprar dizque unos uniformes para la cocinera y 

la recamarera y para Toño. Eso no me importa, pero tengo miedo de no tener 

el dinero cuando se necesite.

  —No sé para qué hiciste eso.

  —Te digo que no pude negarme.

  —A mí no me gusta ni tantito eso. A mamá nunca le ha pagado Florita (82).

El foco de atención del relato no es el personaje-narrador y él mismo lo aclara: 
 “ésta no es la historia de mis enfermedades, sino de Florita” (92). La imagen 
de la tía creada a la distancia, en Veracruz (haber logrado un envidiable nivel de 
vida en la Ciudad de México), se desmorona con la convivencia diaria, con todo 
el esfuerzo evidente por mantener las apariencias.

El narrador recuerda y recrea, privilegia detallar la experiencia y los diá-
logos que escuchó siendo niño, los cuales reproduce para detallar, de nuevo, 
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cómo fue marginado de las pláticas y se le atajaba su opinión o juicio sobre 
sus vivencias en la capital del país, donde vio las costumbres (y mañas) de la 
tía Florita:

—Andrés no digas nada de Florita.

  —¿Pero qué?

  —De lo que pasó.

  —¿De qué en especial? 

   —El pleito con Aurora, la Lagunilla, el novio… Pero para qué te lo digo, tú 

lo sabes. Tú quieres saber por qué: simple y sencillamente porque tu abuelita 

se mortifica cuando se trata de Florita. No sé si te fijaste que ya preguntó varias 

veces sobre ella, y yo me he hecho la loca. Ni siquiera le dije que se va a casar 

Dora. No sé si sepas que tu abuelita es la madrina de Dora.

  —No. Nunca lo había oído decir.

  —No tienes que oír todo, ni saberlo todo. Anda, vete a jugar (98).

Una vez que nos ha presentado con detalle a la tía Florita, el enunciador le 
sigue la pista, ya sea con las noticias que llegan desde México o con las esporá-
dicas visitas que la tía hace a la casa familiar, donde no tiene buena reputación:

—Hace rato, cuando se excusó Florita para ir al baño, yo fui a la cocina a orde-

nar la cena, me quedé sola, sentada, tomándome un té. Vi a Florita pasar de 

regreso, el que no fue tal: se dio vuelta por la recámara vecina al comedor, y oí 

el ruido de la cuchillería. Después se alejó. Esta mujer se ha robado la cuchara 

arrocera, un cucharón, el más grande, el gran tenedor y el cuchillo grandote. 

Es astuta, sabe que en la noche servimos sopa pero en la sopera chica, y nunca 

usamos los otros instrumentos (104).

Aficionada a la platería, la tía de la capital sigue cautivando al personaje, quien 
al recapitular los hechos imprime algo de humor en las fechorías de la visitan-
te: “al pasar los años volvió Florita […] Pero esa vez fue más lista que mi tía Gra-
ciela pues se llevó trece cucharitas de café, y una pala para servir pasteles” (104).

Quizá por su mala fama, por las enemistades que hizo a lo largo de los 
años, o por los múltiples timos que efectuó hasta con su familia cercana, Flo-
rita no recibe ningún gesto solidario al final de sus días, tal como lo sabe el 
narrador por parte de uno de los hijos de su tía: “les agradezco que hayan ve-
nido. La vieja está muy, pero muy sola, en su entierro nos enteramos que nadie 
la había visto morir” (iii). Con experiencias propias y con diálogos de otros 
personajes, el narrador configura lentamente a una tía mañosa, algo ridícula, 
afecta a las apariencias y alejada de la honestidad, pero muy cerca de las viven-
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cias familiares de varios lectores, que encontramos en Florita la representación 
de algún pariente cercano que puede, a veces, llevar nuestro apellido.

La otra novela corta es Tíbur, la cual comparte similitudes con el texto an-
terior: el personaje principal cede protagonismo a alguien que lo marcó signi-
ficativamente; el narrador decide emprender un relato biográfico donde el eje 
resulta la vida, desde la perspectiva gradual del yo narrado, de un personaje 
(Tíbur) y de su entorno, mezcla que continúa cautivando al yo narrador:2

No voy a hacer una enumeración de todos los vecinos, a la distancia todos 

interesantes, sino que me concretaré exclusivamente a las tres casas que colin-

daban con la nuestra. La de las Rivera, a la que ya me he referido, cubría todo 

el lado sur. Al oriente estaban los vecinos en abstracto. Su descubrimiento fue 

paulatino, a medida que tuvimos más fuerza y habilidad para violar los muros. 

Ya después, sin que hubiera la presencia de alguna persona mayor, corríamos 

sobre ellos, sin importarnos la posible caída (126).

El narrador restituye el descubrimiento del mundo y escasamente repara en  
los complejos mecanismos del mundo adulto, sus preocupaciones eran otras, 
inmediatas: “cuando salía de mi casa y no veía a mis enemigos, me encaminaba  
hacia el río, a la cuesta o a la casa de mis abuelos. Si no estaba nadie en la 
ventana de la casa de aquellas mujeres me detenía a curiosear” (127). Jorge, el 
niño que explora el mundo desde las bardas convertidas en atalayas, ha posado  
su interés en una chica humilde que es empleada y protegida de un par de her-
manas solteras y de avanzada edad, quienes padecen un mal progresivo que ha 
contagiado a buena parte del pueblo: la pobreza. Así lo recuerda el narrador:

No respondía a todas mis preguntas, algunas la sobresaltaban. Al señalarle 

que las Serna estaban tuberculosas y del peligro que representaban para todos 

los vecinos.

  —¿Y ustedes, Tíbur, no tienen miedo de que se les pegue esa enfermedad de 

la que dice mi tía Tere se muere uno sin remedio?

  —¡Por Dios, Jorge!, habla quedito. ¡Te pueden oír las pobrecitas!

  —Eso oí que dijeron en la casa de mi abuelito: de tan pobres que están se 

roban los plátanos y rompen las matas de café.

  —No sé si estén pobres y no tengan con qué comer, pero no me gustaría 

lastimarlas. Hay tanta pobreza, tanta, Jorge, como si fuera una de esas enfer-

medades que dice esa tía tuya. 

  —Mi tía Tere.

  —Pídele a Dios que no la suframos y que ustedes se mantengan alejados. 

 Tu familia.

2.  Considero oportuno señalar una paradoja constante en este tipo de relatos de López Páez, pues está 
directamente relacionada con la capacidad para reflexionar por parte del narrador: a menor edad, mayor 
contacto con el personaje que lo atrae; a mayor edad y experiencia, menor contacto.

Las revelaciones morosas. La evocación de la infancia en dos novelas cortas de J. López Páez
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  —¡Qué va! Nuestros parientes los Rena están re’pobres. Se les están cayendo  

los techos, no tienen nada con qué comprar de comer —comenté, orgulloso 

de también tener un pariente pobre (138).

El personaje Jorge posee un rasgo frecuente en los protagonistas de López 
Páez: la obligada migración a la Ciudad de México para estudiar o para aspirar 
a un mejor nivel de vida. Así, en lo sucesivo, el chico viaja a su tierra natal con 
relativa frecuencia, sólo para atestiguar el deterioro que aniquila a su pueblo 
y expulsa a mucha gente: “llegó la hora en que debía entrar a la secundaria. 
Como no existía en el pueblo decidieron mis padres que la hiciera en la capital. 
En todas las oportunidades que se presentaban volvía a mi tierra. Los cambios 
eran para peor: menos gente, más casas destruidas, el precio del café cada vez 
más bajo. Sin embargo, las vidas de mis vecinos inmutables” (148-9).

Con distintos recursos de los que echan mano otros autores para denun-
ciar el abandono del campo, López Páez detalla la misma precariedad que em-
parenta a Veracruz con otros estados de la República, tomando como referente 
a un personaje que al inicio del relato es una empleada doméstica y hacia el 
final se constituye en el soporte económico de sus antiguas empleadoras, quie-
nes han caído en desgracia junto con la mayor parte de la población:

Me di cuenta de que Tíbur, al igual que Elisa, usaba chanclas dentro de la casa.  

 “Es la pobreza la que se les pega a todos, no la enfermedad”. Llegué a la esqui-

na: en el horizonte, ya en la costa, nubarrones, señal inequívoca de que en la 

tarde llegaría la niebla, el frío, la soledad. ¿Cuántos días me faltaban para que 

me regresara a México? También a la soledad, pero distinta, también otro tipo 

de niebla, la que me impedía comunicarme con los demás, y era cierto, tam-

bién las enfermedades, pero parecían estar tan lejos, y la pobreza, pero ésta 

no me era próxima, y si la encontraba me afectaba menos ya que no conocía 

personalmente a los miserables que la sufrían (157-8).

Si otros protagonistas de la literatura mexicana, incluso veracruzana, añoran 
la vuelta al pueblo o al puerto (como el narrador protagonista de La obediencia 
nocturna de Juan Vicente Melo), el narrador de Tíbur recuerda el ansia por volver 
a una ciudad donde los males de su gente no lo atormenten, donde apostar por 
la incomunicación era la fórmula para evitar el dolor por sus familiares y cono-
cidos. Pero ahí sigue Tíbur hasta que la enfermedad y la pobreza la vencen; ade-
más, asistimos a otra constante en la narrativa de López Páez, donde el “exilia-
do” en la capital se entera de los eventos de su pueblo mediante el correo, lejos 
de los acontecimientos que, en algún punto de su existencia, se decide a recu-
perar y ordenar para darles sentido mediante la evocación, quizá a manera de 
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dolorosa expiación por ausentarse y no ayudar en ciertos trances: “A través de  
los años la vi muchas veces: la de siempre, y siempre con el rebozo sobre medio 
rostro, tanto que me acostumbré a su aspecto. En una carta me lo comunicaron.  
No había a quién enviarle el telegrama del pésame. Al recordarla me viene a la 
memoria la casa destechada de los Rena. Me he hecho el propósito de pregun-
tarle a mi tía Tere el fin de nuestros parientes” (159).

Tíbur, la muchacha que le ofrecía comida y plática al protagonista, ha des-
aparecido, como ha ocurrido con parte de ese mundo visto desde la protección 
de las bardas, primero, desde la capital del país después, y mediante el prisma 
de la memoria, por último.

Así como la noción de experiencia es fundamental para explorar la narra-
tiva de López Páez, otro elemento se antoja de gran importancia en los relatos 
con menores de edad como personajes centrales: el espacio. Aunque breve-
mente, he señalado los sitios donde se llegan a instalar en repetidas ocasiones 
los niños protagonistas de López Páez: mientras que Andrés hace suyos los 
distintos rincones de la casa (de la tía Florita), ubicada en la céntrica calle de 
Durango en la Ciudad de México, Jorge avanza veloz por las bardas y patios 
traseros de las casas vecinas en Huatusco y se detiene para observar y registrar 
detalles insignificantes para los demás (así como entablar amistad con Tíbur). 
En distintos momentos del día, estos niños recorren y viven en lo que podría-
mos identificar como los “no lugares”, siguiendo a Marc Augé: espacios de 
anonimato despersonalizados (tales como terminales aéreas, hoteles o centros 
comerciales); dichos espacios pueden identificarse con los sitios domésticos 
apenas visibles para los adultos: escaleras, pasillos, azoteas y otros rincones se 
vuelven espacios de tránsito para las actividades cotidianas, son resignificados 
por el niño, quien establece un vínculo distinto con ellos, ya sea para jugar u 
observar lejos del control de los mayores. Resulta particularmente interesante 
para el presente trabajo que Augé, quien sigue a Michel de Certeau en su estu-
dio, realice la siguiente reflexión sobre la infancia y el espacio:

Practicar el espacio, escribe Michel de Certeau, es “repetir la experiencia ale-

gre y silenciosa de la infancia; es, en el lugar, ser otro y pasar al otro” […] La 

experiencia alegre y silenciosa de la niñez es la experiencia del primer viaje, del 

nacimiento como experiencia primordial de la diferenciación, del reconoci-

miento de sí como uno mismo y como otro que reiteran las de la marcha como 

primera práctica del espacio y la del espejo como primera identificación con la 

imagen de sí. Todo relato vuelve a la niñez (89).

Sin embargo, la vuelta a la niñez conlleva en múltiples ocasiones un lugar co-
mún: “todo tiempo pasado fue mejor”, por lo tanto, desde la perspectiva del 
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adulto, ese otro que se fue y que se recupera mediante el relato, pasó momentos 
alegres necesarios de recuperar. Cabe preguntarse si, en efecto, siempre fue la 
infancia esa época dorada de la vida, esa etapa de inocencia, perdida en algún 
punto, que ahora sólo puede recuperarse con la narración de los primeros años. 
Aunque no vuelve a mencionar la niñez, más adelante Augé reflexiona sobre la 
noción de “relatos de espacio” que sugiere Certeau: “quiere hablar a la vez de 
los relatos que ‘atraviesan y organizan’ los lugares y del lugar que constituye la 
escritura del relato” (89). De este modo, Auge explica y separa elementos:

Esta pluralidad de lugares, el exceso que ella impone a la mirada y a la descrip-

ción (¿cómo ver todo?, ¿cómo decir todo?) y el efecto de “desarraigo” que resulta  

de ello (se volverá a comenzar más tarde, por ejemplo al comentar la foto que 

ha fijado el instante: “Fíjate, ves, allí, soy yo al pie del Partenón”, pero en el ins-

tante sucedía que eso nos extrañaba: “¿qué es lo que he venido a hacer aquí?”), 

introducen entre el viajero-espectador y el espacio del paisaje que él recorre 

o contempla una ruptura que le impide ver allí un lugar, reencontrarse en él 

plenamente, aun si trata de colmar ese vacío con las informaciones múltiples y 

detalladas que le proponen las guías turísticas… o los relatos de viajes (89-90).

Este deslinde propuesto por Augé se acerca a lo que hemos visto con Bárcena 
y Agamben: se trata de dos espacios, de dos tiempos, y al final, de dos sujetos, 
el que se fue y el que se es, este último el que re-crea, de ahí que la lectura de 
López Páez, y de otros contemporáneos suyos antes mencionados, me permita 
dudar de la afirmación de que practicar el espacio es “repetir la experiencia ale-
gre y silenciosa de la infancia”. Al contrario: quizá evocar la infancia y recordar 
los espacios de la niñez es constatar la pérdida no sólo del espacio, sino de la 
ilusión de una infancia plena y feliz.

Valga una reflexión final sobre las novelas cortas incluidas en Lolita toca ese vals: 
los personajes niños no consiguen percatarse del juego de apariencias que 
transcurre a su alrededor, por lo cual el narrador adulto se entrega a recupe-
rar momentos; en ocasiones, se perciben como pequeñas biografías (aunque  
incompletas) para dimensionar a los actores que estuvieron presentes en algún 
pasaje de su vida y han dejado huellas indelebles, marcas que sólo la narración 
autodiegética con tintes testimoniales puede coadyuvar en su comprensión. 
Gracias a las técnicas narrativas empleadas en sus textos, Jorge López Páez 
destaca entre los autores que trabajan la infancia, y lejos de ser un tema más 
en su repertorio o una etapa inicial de su producción, la vuelta a los primeros 
años se constituye como uno de los pilares más importantes de toda su obra.
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